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Gracia, garbo y donosura, o simpatia, encanto y bellexa podria titularse ,este
lindo trio de artistas que apareceràn trabajando [untas en una

próxima peiicula de la Metro - Goldwyn - Mayer,
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AI.intrQducirseel eine sonoro y màs que éste el eine hablado
se han dividido los partídaríos del séptírno arte y aunque

muchos han aceptado la nu eva modalidad, hay un gran sector que
suspira por el cínernudo, por el que le permitíó admírar artístas
de todos los países, los màs sobresalientes y aptos, sin necesidad
de comp.render esta o aquella lengua, puesto que se éxpresaban en
idioma universal, la mimica. La polémíca del eine se ha entablado
ya entre los espectadores y sin juzgar - pues aun no creo llegado .
el momento -- cuàles razones son de mayor pesó, sin pretender
apoyar a unos ni a otros, pero sí defendiendo los íntereses del pú-
blico, amo y señor, cònderecho.a exígír, ya que es quien paga,

.creo que' se debe pedir y si es posíble oblígar, que no se desdeñe el
arte mudo, que no por servir la últirna novedad, por ser màs avan-
zados o por no dejarse achicar por las otras casas productoras, se
dediquen todas las actividades, esfuerzos e íntelígencías a producir
películas habladas.

¿Fué acaso el eine mudo un fracaso cornercíal? ¿Fué un fracaso
artístíco? Si no lo Iué, si él contribuyó a engrandecer las casas
productoras, convirtiéndolas en verdaderas potencías econórnícas,
¿por qué olvídarlo? ¿Es que el eine mudo dijo ya su última pala-
.bra? ¿Es que el eine mudo no puede producir aún kílometros y ki-
lómetros -de película que emocionen y que admiren por su grande-
za plàstica y de concepción?

Es lógíco desechar lo antíguo cuando esta inservible. Es lógíco
no producir 10 que no tíene aceptación. Pero ¿por qué olvidar 10'
que aun muchos piden? ¿Por qué producír únicamente cintas so-
noras o habladas? Conste que no ignoro q~e aun se producen al-
gunas películas mudas pero san tan pocas que en relación a las
otras puede decirse que no son casi nínguna.

Cuando una pelicula es BVENA, buena de verdad, el pŭblíco va a
verla, sea sonora o muda y como mudas pueden contarse algunas
que por estar habladas en' idiomas poco conocidos del gran públi-
eo tienen que acompañarse de.letreros explicativos. Todós sabemos
de algunas que se hallan en este caso. ¿Por qué, pues, vuelvo a pre-
guntar. hay que renunciar totalmente al eine mudo?

El público tíene sus derechos y si a un sector le gusta el chie so-
noro proyéctense en buena hora películas sonoras, pero no se olví-
den los productores y alquiladores, que hay hastante público que
g~sta, hoy por hoy.vmàs de la película muda y que es lógíco y
productivo
s e rvír Ie s , TOMA.S G. LARRAYA

----------------------------------
BOLETtN DH SUBSCRIPCIÓN Nombre , .

TrImestre, 3'75 pls.-Semestre. 7'50-Año,15 Calle ..

iiiiiiiilll I 1111111III lili lili II II II I III III II II II II II II II 1111III III II III Poblacl6n ......... .............Provtncla. .

tir del1.· ........................ El importe se lo remito por ¡¡!ro postal número ...

. 'i' ........o en sellos de correo. (Téchese io que no interese.)

(Firma dei subscríptor) de .
(Fecho)



unos otrosa
SE crea esta seccion para constituir un.. lazo de tamistad

enire los lectores, para que puedan resolver sus dudas,
satisjacer su curiosidad y de este modo colaborar en FILMS
SELEC1'OS,la revista hecha especialmente para satisjacerles; y
serviries.

Publicaremos en esta seccidn todas las demandas y contes-
taciones que nos envien los leciores, aunque daremos prete-
ren cia a las rejerentes a asuntos del eine. '

Los originales han de venir dirigidos al director de la see-
eton, escritos eon tetra clara, a ser posible a mdquina, y
en cuartiüas por ana sola carilla, [irmados can nombre, ape-
llidos y direcciàn de los que las envien, e indicando si lo de-
sean (aunque no es imprescindible] el seudonimo que quie-
ran que figure al publicarse.

No sostendremos correspondencia ni contestaremos parti-
cularmente a ninguna clase de consulta,

DE18ANDAS

J. M. R. desea saber si la interesante artista Greta Garba
tiene novio, si Io ha teni do o siquiera si se dice alga refe-
rente a este asunto.

IL CORRIEREDELLII SERII aqradeceré a los amables lectores
de esta bella revista se sirvan indicarle: ~Por qué procedi-
miento se obtienen las cintas en· tecnicolor? ¿ Cuàles san los
sueldos rnàs altas que han percibido los artistas . cínernato-
gnificos? Los buenos aficionados al cine mudo, ¿ debemos de-
clararnos vencidos y renunciar a él, acatando .la nueva mo-
delidad sonora? ¿Hay aún esperanzas de que se produzcan
buenaspe1ículas silentes? -

UNO DE' TIINTOSdice: ¿ Habría algún amable lector de FILMS
SELECTOSque me Indícara la dirección de las artístas María
Casajuana y Carmen Boni? ¿Esta última de qué naciona~i-
dad es? ¿Cual es su última película? Igualmente aqradecerla
que alguien me recomendara un buen método de taquigra-
fia que en unos cínco o seis meses me pusiera bien al eo-
rriente. ¿Sería posible dominarla en ese tíernpo, teniendo. en
cuenta que por no tener profesor he de aprenderla solo?
Espero que al tndicarrne el autor, me digan igualmente en qué
librería podría adquirir el texto y a qué precio. Mil graçias,
nor tedo. ; :
. A JIMMY'NoVIIRRO le ínteresaría saber si las casas distribui-
daras o agencias de España ruandan fotografías de artistas
abonando su importe. También quísierasaber cuàles san los

. directores de las películas siguientes «La cancíón del Co-
saca", «La sortija Imperial-, "Una aventura en Chína- y
-Gorríones».

CONTESTACIONES

La FRIINCESITA,VIILENTíN VEGII,' TRIUNFÉ, Dos POLLOS CHIC,.
UNII MIILLORQUlNlI,UN BEsa II MEDlIILU~ Y ONE TOMMY WEIIRY
contestan a MIIRITZII DE LOS ojos GIIRZOS,mandàndole can mu-
cho gustb las canciones y direcciones que solicitaba. Letra del
vals en español de la opereta «El 'Desñle del Amor». -Sue-
ño de Amor» (Dream Lowe): Esta noche, sueño ideal, = em-
beleso de un placer sin igual, == conocí de .un doncel= el
amor, du1ce cual la mie!. = Imposible de resístirve- besos,
que el corazón hacen Iatir; = dueño fué de mi ser, = sin
poderme defender. Refràn: FeIicidad de un dulce sueño =
tan seductor y tan risueño, = que pronto senti eon .gran ru-
bor, = toda un temblor. = AI despertar cesó ,e] encanto, =
y quedé yo eon mi quebranto. = j Ay! Día raptor = tú m~.
robaste mi sueño de amor. «Ma'rch.a <de los .Granaderos»:
Reina. - j Escuchad = de uno a otro .confín = .el vibrar del
elarín! = j Atencióh! = A vuestro leal :corazón = vuestra

- Reina va a hablar. = j Marchad, mis valientes saldados!
Coro, - j Por vos a morir o tri un far ! Reina. - j Atención!
= Fírmes marchad = al ritmo marcial = de la canción =
delpaís natal. = j Granadero! = Firme en la lid, =. presto
al amor, = vibrante siempre de pasión. = j Granadero .rcal,
= de ardiente corazón! = ¡Vencedor de guerra y en amor!
= Firme y leal = al ritmo marcial = avanza el héroe fiel
de su reina. ~ Granadero Real. -Paraoomplacer a la Reina»:
Reina. - iCu anta aventura, cuànta locura = de vos, j oh
conde!, se asegura = aquí...! Alfredo. - Señora mia, es
tontería = creer lo que de mí = se -díce = ahí. Reina.-
Tendré que castiqaros, = ¿no 1.0 creéis así? Alfredo (apar-
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te). - Alfredo, me parece = que tu estreJla obscurece. Rei-
na. - Lo que hay que fia cer, oid... Refràn: Reina. - j A la
Reina complacer! Alfredo. -Sera siemp,re mi deber = iSu
esclava le prometo siempre ser! Reina. - Ser sólo mío, a
toda hora... Alfredo. - Vo no pedí tanto, señora. = Pero
vuestro programa me enamora... Reina. - Pensadlo bien:
= ihay que cumplir a conciencia! Alfredo. - Os ruego no
dudéis de mi sapiencia. = jarnàs terni ninguna competencia.
Reina. - Entonces, os voy a probar... l1lfredo. - Mas, no
podría yo desear. = j Sabré curnplír mi deber! Reina.-
¿ Deber? ... Alfredo. - iA mi Rèina coniplacer! La tra-
ducción de ~Dream Lover» Se debe al señor Rogelio Huguet, .
las demàs ignoro si son de dicho traductor. «El cocktail
de arnor», - I. - Siempre hay un detalle en la mujer =
motivo de placer; = leve o nirnio a veces, sí, señor; = pera
tentador ... = todas tísnen algo singúlar, = dclicíoso y dig-
no de admirar... Estribillo: j Voz de Lissette, = risa de Ros-
sette, = y los ojos de Sussette = un sol de amor! = Ved
ahora aquí = qué 'candor UJí, T= qué talle el de Tifí... =
j encantador! = Es un prirnor = la boca de Leonor ... = Luz ...

-Mari-Cruz ... = Carina ... Vaíentína ... = Son para mí = todas
por igual, = el «cocktail» de amor = màs idea!. II. ~ An-
te tal conflicto, ¿ qué habéis de hacer?, = querer y màs que-
rer = una ... , dos al men os, y por Dios, = no os quedéis en
dos, = id sumando síempre sin cesar ... = ¡Va tendremos tíem-

.po de restar l tA.! estribillo). A Jeannette Mac Donald y
Esther Ralston puede escribirles a los estudios Pararnount,
5451, Marathon Street. Hollywood. California. Joan Craw-
ford y Raquel Torres a Mètro Goldwyn Mayer Studios. Cul-
ver City. California. Willy Frits, Werner Fuetterer y' Cam ila
Horn, U. F. a; Film VertrieI Kothenerstrasse, núrnero 1-4 F.
Berlín W. 9. Igo Sirn, Jean Bradin 'Y Dita Parlo, Britchs In-
tèrnacional. Pictures. Poole Streg, Islington, Londres.
. Contestaciones del Director: - A «AYBURNMI:o: Los nom-
bres de las artistas que representan la fotografía del' suple-
mento y la de Ia portada del numero ,1, son Marión Davies
y Uman- Roth, respectivamente.
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DE DOUGLAS A MAUR.CE
por_Maria Luz, Mora.es

de la Menichelli, ni los amaneramientos de Lyda Borellí e-r-

ja quíen sobre l.i1stablas admlramos tanta! -, ni las actítu-
des heroicas, fieramente tràqicas, o empalagosamente -apues-
tas- de los -partenaíres- mascuIinos, han podido dar a la
produccíón italiana la preponderancía que era de esperar.
Tambíén a los franeeses, dentro de Io admírable de su pro-
ducción actual y de lo maravílloso del esfuerzo hecho por su
eínematoqraña de la guerra acà, les falta algo, algo. Les
falta el saber reír. Porque ahora resulta que' es la risa el
elemento fotogénico por excelencia. Lo descubrió 'Douglas;
que cifra en ella su mejor caudal 11logró su gran popula-
ridad merced a ella. Despuês no se ha olvídado la. experíen-

. cia. La' risa es valor cotizable que en los .estudíos cínema-
toqràñcos no pasa inadvertido para ningún direétor.

Las estrellas y los estros de Hollywood, Long Island, Los
ltngeles, espían. !:J cultivan su risa como la planta màs pre-
ciada, como la màs rara flor. Y es rara -en efecto,'!:i delica-
da ademas. Todo su valor reside en Ja espontaneidad; no pue-

(Continúa ell

la ,,~llina 24)EL cinematógrafo es
un arte amable. Si.

llegara nuestra pedante-
ría al extremo de creer-
nos capaces de ,resolvet
algo eon definiciones,
intentaríamos hacer aqui
la del arte en general
afirmando de paso, que,
sin poseer esta cuali-
dad de amable - dig-
no de ser amado -,
ningún arte es merece-
dor de llamarse tal. Pe-
ro no tenemos compe-
tencia para ello y odia-
mos las definiciones. Y,
acaso por mledo de que
nos la quiten, encon-
tramos màs airoso y

rnàs cómodo guardarnos nuestra eon-
víccíón. En materia de arte, que es
quízà en la que se ha dado ma-
'!Jor nŭmero de definiciones sin lle-

gar a un acuerdo, aceptamos, rotundamente, la de Benedetto
Croce: «El arte es aquello .que todos saben Io que es- ... sin
que ninquno Io sepa explicar.

Pera decíamos que el clnematóqrafo es un arte amable ...
No puede menos de serIo porque la visión, por ..si sola, tiene
una crudeza que nos heriria en Io vivo si no estuviese sua-
vizada por la susodicha amabílidad. El gran gesto tràqíce,
el ampuloso desplante roméntico que en el teatro - acompa-
ñado de palabras retumbantes, sonoras, pronunciadas, según
Io requiera el caso, con voz enronquecida o vibrante -, la-
gra convencernos, y Io que es màs, conmovernos, en la pan-
talla nos repugna o nos hace reiro Fué éste el gran error de
los ítalíanos, que quisieron apllcar al. cinematógrafo los re-
cursos adqulridos. durante varios siglos de experiencia teatral.
Y siendo distintos los medios ernpleados, ·el resultadó, fatal-
mente, fué distinto también.

Ni uno solo de los tan cacareados recursos dejó de fallar.
Ni los ratorcímícntos bertinescos, ni las miradas errabundas
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Mauricio Chevalier

UNO de los temas cinematogrilficos que ,
màs se prestan a la fantasia es el

de los sueldos de los artlstas de eine.
Como las cifras que nos llegan de Nor-
teamérica llevan síempre, a la derecha,
varios eeros, lo mismo si se trata de las
person as que viven en uila casa, que de

, los autos que pasan por una calle cèn-
trica en media hora" que del nŭmero
de pisos de un garage; como cuando es-
tas cifras se reñeren a sumas de .dïnero
los eeros se multiplicen, la gente, al.
.hablar 'de los sueldos de las estrellas,
les auníenta un cero cada sema-na.

Nosotros .hemos òidode labios de un
buen añoíonado al eíne que Greta Gar-.
bo cobraba en un dia lo que un minis-
tro .español cobra en un año.

Runque el dólar, por desdicha, esta
bastante alto eon relación a la peseta,
eso representaría un sueldo de unos cua-
tro mil dólares diarios. Sin embargo,
Greta Garbo sólo cobra síete mil dó-
lares semanales, y decimos -sélo .., -no
porque uos parezca poco - Dios nos li-
bre de decir semejantes tonterías -,
sino porque la fantasia del públíco le
atribuye :mUdlD màs.

Es indudable que un sueldo de mit dé-
lares 'diaríos es extraordinario y nos-
otros lo comprendemos muy bien por-
que un sencilIo càlculo nos permite pre-

, cisar -el nŭmero de artíeulos que, habría-
mos de escrlblr para )Iegar a esa. cifra.
Puestas las cuartillas que tendríamos
que lIenar una sobre otra, formarian un
montón de la altura de una banqueta
corriente. Esto bestara para que el lee-
tor se dé cuenta de nuestro infortunio.

,Y no dlqamos nada de Emif janiiigs.
Ese gran actor cobraba el doble en su

tmll",",tUllllillllllmtUUUIIUI.UltlIIHUlUlIII\UI1UtlIlIIUlIIJIIJIII!1lUlll1nI1IUIIUtlllllHll",lufUulncsunIUlUUIIJlII'Utlltl

unnnllllllnnmlnuwulllllllllllllllnnulUwlUlIlIlIIlIlIUJUIllJUIIUIlIUWIWIIIIIUlIIU/III11I1I1IIUI11I1UUIWIUlllllllfi1llfi1

último centrato con la Paramount. Che-
valier, el rey del eine 'sonoro, cobra
diez mil dólares sernanales, y Ramón

.Novarro una cantidad igual. R veces, el
contrato se hace por películas, como,
por ejernplo, el último que John Gil-
bert tenia firmado eon la MetrO.

Gilbert percibió medio millért dè dó-
Iares por la filmación de cuatro pelí-
culas, Io que equivale a un sueldo de
diez mil dólares a la seman a, según el
tiempo que se emplea para Iilmar una
einta.

Rlgún lector se habrà extrañado, no
de que Gilbert y Novarro y Chevalier
cobren diez mil .délares. pues son as-
tr-os de prímera magnitud, sino de que
Greta Garbo, acaso més y màs '1lnanime-
mente admirada 'que ellos, cobre siete
mil, es decir, menos que los tres famo-
sos 'galanes.

El caso se repite en Clara Bow, l~
cual, en pleno éxito 'y slendo la rnujer
que' en Norteamérica màs pŭblíco lleva-
ba al eine, percibía un sueldo de tres
mil setecíentos cincuenta dólares a la' se-
mana. Bien es verdad que en su último
contrato esta cifra se dobló.

Sólo una explícación puede darse a
esta rareza, Y es que la mujer, por .mu-
cha que sea su independencia en Norte-
amêrica, tíene todavía menes fuerza mo-
ral que el hambre ..

Dolores del Río, al filmar sus últimas
películas mudas, cobraba cuatro mil quí-
níentos dólares' sernanales, y el malo-
grado Lon Chaney cínco mil.

Rparte estos astros que hemos 'citado
y de algún otro - Charlot, Mary" Dou-
glas y los demàs 'Que edi tan por 'su cuen-
ta no tienen nada que ver en este asun-
to .r: los sueldos disminuyen mucho. aun-
que los nombras de los artístas sean muy
conocidos, '

Jannings ha batido \el
record cobrando che-
que s semanales de
15,000 dólares. Che-
valier cobra 10,000 ..

Don Rlvarado, Lupe Vélez" Lily Da-
mita, Raquel Torres, tien en sueldos que
oscilan entre mil ydos mil dólares. Es-
to no es de extrañar, pero, en carnbío,
ahl 'tenemos a Barthelmess que cobra

. cínco mil: màs que Norma Shearer y
casi el triple que Richard Dix y Charles
Rogers. Este último percibe dos mil dos-
cĴ;entos:¿Por qué esa diferencia entre
Barthelmess y Rogers? Es posible que.
en b\mérica exísta, pero estamos segu-

Emilio Jannings

ros de qŭe en España no tíene màs ad-'
miradores uno que otro.

El eine sonoro ha representado un
buen negocio para los actores 'y actrices
que tenian firmado contrato por pelícu-
las, puas resulta que una einta sonora se
filma en menes tíempo que una muda,
aunque esto parezca mentira, pues es
evidente que una película sonora tiene
màs 'aparato. y complicacíòn. '

La dífereneía de los sueldos de los
que estan arriba eon los de quíenes pt-
san el -primer escalón es fantàstíca, El
actor que es sacado del montón de «ex-
tras- 'para representar su primer papel
importante no suele -cobrar .màs de cíen
dólares a Ja semana. ' .

¿Sabéis lo que percibía Charles Fa-
rrell cuando estaba filman do «El Sépti-
mo Cielo»? Pues setenta y cinco dólares
semanales. Sin embargo, «EI Séptimo
Cielo» fué la major película del año y
una :de las mas bellas y sentidas que nos
ha ofrecido el eine mudo. "

Después del .estreno de esta einta, y
en vista del éxito que obtuvo, Charles
Farrell, al recoger su cheque semanal,
viq que se.Ie había puesto un cero a,
la derecha en calidad de obsequio, Pe-
ro no se pasó de ahí, de los 'setecíentos
cincuenta dólares, a pesar del é.x.itocre-
ciente de «EI Séptimo Cielo», hasta que
se demostró que Charles Farrell se habla
ercado un público. Entonces no se contó
por' cientos de dólares,' sino por rniles.

La honradez de los productores nor-
teamericanos eon los artistas es un mag-
nífico ejemplo de justicla 'y nobleza. En
Hollywood' no se explota a nadle. Se
paga al actor 'lo .que creen los dlrec- '
tores se le puede pagar con arreglo a
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los beneficios que produce. Generalmen-
te, el artista no ha de pedir aumento
de sueldo. Se le da espontànearnente,

Los contratos suelen ser por un año,
renovables por cinco; pero eon los ar-
tístas nuevos se tlenen ciertas conslde-
raciones. Se les contrata por seis rne-
ses, transcurrídos los cuales puede re- .
novarse el eontrato por dos años. Pero
durante estos dos años, el artista liene
derecho, eada seis meses, a rescíndír el
eontrato. l\sí puade aprovechar cual-
quíera oferta que se le haga por moti-
vo de su naciente popularidad.

Si el nuevo actor o la nueva actriz
da el resaltado apetecido, la casa no
le deja marchar y eada seís meses le
dobla el sueldo, de modo que al cabo
de los dos años, el cheque oscila entre

Raquel Torres ĵ u
otros artistas, en-
tre fos que se cuen-
tan Don Alvara-
do g- Lily Dami-
ta, lienen sueldos
que oscilan entre
1.000 g 2.000dóla-
res. se m.an al.es ,

Norma
Shearer

deIa
Metro-

1oldwyn-
Mayer

lOI) mil quíníentos y dos mil dólares.
Esta es la' verdad sobre los sueldos

de los artístas de cine, verdad que si
no es tan magnífica como la 'fantasia
de muchos la .presenta, puede hacer so-
ñar a màs de un crítico de eine, por
prestigioso que sea. En cuando amí,
no sé lo que me va a parecer, después
de barajar eon tanta soltura los miles :
de dólares, verme en la mano los du-
rillos que el director de PUMS SELEC-
TOS me va a pagar, y acaso no eon
muy bue-
na cara, J. B. VIILERO
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Cuando se díce que talo cual actor se carac-
terízamuy bíen, todos o la mayoría se refieren
al aspecto ffsíco, a la perfecci6n rnírnétíca-
matertal, a, la copía fotogràfica de un personaĵe
o tipo real o méntal y sin embargo no es ésta
la exacta acepci6n del verbo caracterízar. Este I

verbo sígnífíca poner de relleve el caracrer pe-
culíar de una persona o cosa. Nétese, que lo
que se pone de relieve es el caràcter, esto es, la
Indole, condici6n y modo de ser de eada per'
sona y no su forma exterior. Si así no fuera,
todos y no s610 algunos actores, podríamos
eon ayuda de uç. .técníco especíalízado en el
maquíllage, caracterizarnos perfectamente.

¿En qué consíste, pues,la perfecta caracterí-
zaci6n? En representar un personaíe eon la ver-
dad y fuerzà de expresión necesarías, para dar
a conocer su índole y circunstancias, es decír,
que la caraeterización reside tanto o màs que
en ,el aspecto exterior, en la expresión que es
dar indicio del estado de anim.o o modo de ser

de una persona por medio de actítudes, gestos
u otros signos exteríores.

Como prueba definitiva, concluyente, rotun-
da de lo dicho, véanse los retratos que en estas
pàginas publieamos del gran actor español Er'
nesto Vílches. tal vez hoy, el que rnejor sabe
caractertzarse de cuantos pisan tablas o ae-
túan ante los objetivos de las càmaras eine'
matogràficas. Vedle de particular y en la pe-
lícula Cascarrabías euyo protagonista repre-
senta a la perfeccíón.

¿Consiste todo el acierto de la caracteríza-
ción en la blanca peluea y en las arrugas del
rostro? No. pues quedan casi anuladas por la
expreslón rnaravillosa de su rostro, por sus
gestos acertadíslmos y SiD excesos y aun por
Io que no podemos reproducir (rnientras no se
lleguen a hacer las publicaciones sonoras) por
las entonaeiones de la voz que en esta pe-
Iícula han sido perfec-
tamente síncrontsadas. JUA rIRA











4 dei antería
cidental)

He aq {va rias

f%g afias de
esta elic ul.a
que II sido el
éxito mayor
de Io que Ile-
vomo de tem-
parad, . Éxito
ro/ull o, defi-
niiivo IJ justo
que p ut¡ba el
buell rite rio
del pl blico en
cincl atog r a-
fía U ue PUB-

de servir de
iuía las ec-
sas lquila-
dor s IJ a
los em-
¡ires a-
ri o s .,



No suelen. ir juntas la fantasia y la realidad. antes por el contrario, se las ve distanciadas por su
propia condícíón y sin embargo en este original. retrato de Mary Dorart ĵlajoueri y linda

artista de la Metro-Goldwgn-Mayer las vemos formando un todo, pues a la [anta-
sia del traje y de la artista hacíendo retratarse .asi, se une 'a la reali-

dad del retrato mismo, pues no se puede negar que esta tan
natural, tan real, que se sale del marco. - f. M.



Bessle t.ove, de la retrO-GOldw¡¡n-Ma¡¡er



LA POLÉMICA DEL ClN[;

I

JOS~
SAMIJIER·

nos habla

del .
c r n e

y de su

a m go

MAURICE
CH~VALI~R

e OMO creemos que a los lectores no sólo les interesan las
opiniones acerca del eine, de los escritores il artistas- si-

no también la de cualquiera persona que haya sabido ele-
varsé sobre los que a su misma actividad se dedican, nos
hemos personado en el domicilio del excepcional futbolista,
maestro de--maestros en el domínio del balon y de la téc-
nica de este popular deporte, José Samitier.

Nos recibe el gran delantero, el hipnotizador de ba)ónes
(no quiero, aunque sea justo, repetir lo de «mago del ~alón»),
eon gran afecto y camaradería pero sin melosldad. Es un
hornbre todo fibra y resortes, fuerza, energia y elasticidad,
tan to física como intelectuaI. Dice las cosas con ¡guaJ segu-
ridad y rapidez, que manda la pelota al marco enemiga. Se
afianza en el suelo sin gravitar sobre él. Ríe can ojos d~
pílluelo, pero sin malicia, noblemente, francamente.

Casí a boca de jarro le lanzamos la primera pregunta:
-¿Le gusta a usted el. eine. Samitier?
-Muchisimo, no pierdo una peIícula, puedo darle razon

de todas las que se proyectan actualmente en los cines de
Barcelona. -

Y como demostración casi involuntaria nos hace eon .gran
certeza de juicio, que para si quísíera algún crítíco, la di-
sección de algunas de ellas, Es un perfecta juez a la par
que fiscal y defensor del arte mudo, tanto en lo plàstíco
como en lo litera rio. Samitier seria un perfecta supervísor.
Seguimos el interrogatorio;

-¿Qué prefiere usted, el cine mudo o el sonoros
-EI sonoro, indiscutiblemente.
-¿ ...y del cine en España?
-Que esta atrasadísimo Il es de lamentar porque en Es-
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paña hay ambiente para filmar, pero falta 10 princípal, que
son directores. Luego,otro error, es también, el de querer
.buscar al actor cinen;¡atografico en los escenarios teatrales.
No digo yo que en el teatro no puedan encontrarse algunos
actores que se adapten bien a la pantalla, pero, 'por Io 'ge-
neral, el actor teatral es amanerado, y el cine exige mucha
naturalidad. .

-Digame, Sami: ¿es verdad que.es usted muy amigo de
Mauriee Cbevalier?

=-Sí, señor.
-Cuénteme cómo empezó esa amlstad.
-Mas que nada fué debido a la gran admíracíón que yo

sentía por él, porque Maurice· es un gran artista, un artis-
tazo enorme, bate el record, d~ la naturalidad y 'simpatia, yo
lo habia visto actuar varias veces en París y alqunas en Bar-
celona, un dia tuve ocasíón de que me fuera presentado, y
desde entonces confraternizamos muchísimo.

-el Y sabe usted algo reciente de él? _
'-:"Sé que' ha levantado su casa de Paris, que uno de estos

días debuta en Londres, donde actuarà durante unos quince
días, y podría ser, pero no es seguro, que viniera a Barce-
lona. Hsi por 10 menes lo desea èl. • .

-¿ Cómo se explica usted el éxito de Maurice en la pan-
talla?

-Por lo que Ie he dicho antes; porque es un gran· artis-
ta y por su símpatía, pero sobre todo ha triunfado, de un. -
modo tan rotundo porque es ademas el «artista, hambre", en
toda la extensíón de Ia paIabra. Chevalíer no ha neeesitado
ser «guapo.. para ser actor cinematografico, ni ha adoptado
poses de galan enamorado completamente irreales, su andar
no es estudiado J1i mucho menes, anda como él acostumbra
andar, pasos largos, eon gran movimiento de brazos, po-
dríamos casí decir que tiene un andar «patoso». figúrese us-

. ted si se necesíta- cantidad de arte para hacer lo que hace
éI, cantar sin tener voz, y hacerse escuchar y deleitarnos.
¿Sabe usted cómo Ie defi no? Yo digo que Chevalier 'es un
«Kodak.. iSi Ie viera usted reproducir típos, ímítàndolos de
una manera perfecta I...· .

-Excluyendo a Chevalier
-Harry Cooper.
-¿ Y del sexo femenino?
-Hombre, esto es dificil de conte tau porque en el eine

a la actriz se Ia juzga bajo dos aspectos: como mujer y
como artista.

-No importa, consideremos los dos puntos de vista; ¿co
mo mujer ...?

-Joan Crawford... iesta muy bien!
-elY como artista ...?
-Corinne Griffith es de las que més me placen.
-La última pregunta, Samitier. Si se lo propusieran, ¿ten .

dría usted inconveniente en dedicarse al cine?-
Samitier nos mira como sorprendido, por lo visto no es-.

peraba esta interrogación.
-Hombre, vaya prequntíta, ¿Que si tendria inconveniente

en ser artista cinematogrflfi.co? Pues si que Io tendría, prl-
meramente porque creo que no serviria ...

-Eso no lo sabe usted no habiéndolo probado.
- ... y adernàs que no tengo físico para ello.
-Hntes hemos quedado que el ñsíco casi era 10 de menos,

hemos citado el caso de Chevalier.
-Pero yo erco que cuando un hambre tiene todo lo que

normalmente puede ambicíonar, por la sola amblción de unos
miles de pesetas, no debe exponerse a hacer el ridículo. Ouíe-
ro decir que si me propusíeran ser artista de cine, no me
lo haría aceptar el ofrecimieafo de unas pesetas rnés o me-
nos. Lo que 'mas me interesaria, seria ten er la seglt-ridad de
que lo que iba a hacer lo haria bien, en buenas condiciones,
COli beenos directores para corregirme todos mis defectos,
para una buena firma cinematografiea. Concretando, que me
interesa rnàs la garantia «moral- que la «material,..-

ARoRA, bondadoso íector, permíteme haga constar mi més
cordial agradecimiento al interviuvado no sólo por la ama-

bilidad' con que contestó a nuestras preguntas, sïno también
por el interés que puso para facilítarnos la parte grafica de
este .reportaje .. Este agradecimiento lo hago extensivo a la
beI1ísima esposa y bondadosa madre del gran «as» del fút-
bol, por la cooperacíón que nos prestaron, tactlíténdonos la eon-
versacíón. que
he transcríto, F. JAVIER GlBERT

José Samitier, en su

andar decidido y de

seguro pisar. liene

también algo de lo

que éI ve en Maurice
Chevalier, cierta de-

jadez o p atoeidad ,

pero ta m b ié n como
él es muy «hambre»,



fi -HE dicho síempre, y repito ahora, 'que es vano intento ha-
~ cer juicios críticos sobre uh arte nuevo ~ue carece .de ele- '

mentos baSlCOS en que fundamentar unidades, típos 11elemen-
tos ponderables y definidores de la esencia fundamental deamor su expresión artístíca. Pese a esta creencia mía y siguiendo
el ejemplo de los demas - aunque sólo sea por una vez -.
voy a tratar de critícar - tal vez fuese mejor comentar -'II J ' el esfuerzo realizado por una empresa f!spañola =-- la Cíneas -

SO ean O al realizar el film sonora «El amor solfeando»; y voy a eo-
rnenzar diciendo que el esfuerzo nos honra, pese a los de-
fedos de la producción, que si bien no es 'rla primera en
su género vale mucho rnàs que algunos de esos absurdos
fílrns sonoros que nos ha servído Norteamêríca queríendo ha-
cérnoslos. tragar a pesar de las innumerables sandeces que
en ellos se encerraban.

El director Robert Florey nos ha demostrada capacídad de
aprovechamiento de aptitudes, comprensión de lo que
se ha dado en .llamar dinamismo cínematogràñco, 11

talento suficiente para llevar al film los elemen-
~ tos de vida y el calor de humanidad esen-

ciales en toda obra artistica que pretenda acer-
carse en algo al corazón de ila vida humana.
Intervino en la adaptación Luis Salado, .exce-
lente periodista madrileño que ha conseguido
en alguoos momentos esquematizar el dialogo,
dàndole una emotívídad plena de matices: : en

otros muéstrase discreto, y en todos ellos suĵeto a una eo-
rrección llterarla digna de toda loa. '

Defectos... los tiene como todas las .eíntas sonoras, .pues
hemos de ten er en cuenta que no son màs
que balbuceos los íntentos hasta hoy lleva-

dos a cabo. li màs, Cínees ha precísado
recurrir a estudios alemanes dande a Ia
desorientación propia de todos los ele-
mentos que los integran - en lo que a
cine sonoro se refiere - se ha unido la
desorientación de artístas, .adaptadores

y capitales hispanos hasta hoy alejados de
tedo intento serio en pro de una producción es-

pañola digna de competir en el mercado eon la Ide otros paí-
. ses mejor preparados y màs duchos en esta c1ase de lldes

Ouíero dejar aparte, argumento, escenificación, fotografià. para hacer referencia al intento de Cinees, que me-
c1ase de respetos por el porvenir que abre ante la industria cinematogrMica nacional. - J. M.



VUESTRA BELLEZA

louise Brooks, de la Paramount, dice:

LA belleza artíficial cornienza a perder su
atractivo - dice Luísíta Brooks, gen-

til estrella de la Paramount gue no nece-
síta ciertamente recurrir a artificio nin-
guno para ser esplénòidamente bella _
los labios encarnados a fuerza de rou ge,

, las mejillas pintadas y la tez blanca a
precio de cremas, han j erdído su encan-
to. La mujer moderna aireada y soleada
en los campos del deporte, busca el tono
Iígeramente -bronceado con que la natu-
raleza marca los cuerpos sanos y Henos
de vida activa. La muñeca de salón, pali-
da y delicada como planta de inverna-

_dero ha dejado de ser la compañera ideal
del hombre. Nuestr a época de activida-
d=s exige que la mujer sea tal como es,
que pueda fatigarse y aun sudar sin per-
der su natural encanto. La que no sabe
ponerse a la altura de los acontecimien-
tos ni ir al ritmo del tiempo, la que aun
persiste en la belleza artificial y busca
en los cosméticos la gracia que 110 le dió
la naturaleza, .malgasta lastirnosamente
su esfuerzo y lejos de agradar, destruye ;'
eon su propia mano el natural encanto
que pudiera tener. Tal es la conclusíón a
que después de tan largos rodeos han llega-
do el hombre y la mujer de nuestros días.

Claro esta que eIlo no significa quela
mujer deba descuídar su aliño, Por, el
-contrario debe prestarle màs atención
que nunca y cultivar con empeño y por
medlos naturales su belleza física. Para
elIo no tiene necesidad de un tocador
demasiado provisto. Ejercicio al aire
libre, vida activa y un atavío adecuado
a su edad, posición social y quearmoníca
eon su tipo de belleza. Las rubías igual
que las rnorenas pueden cerrar su cajíta
de colorete y dejar a un lado 103 vestídos
eon dernasiados adornos. La presente
temporada es sobría, tanto en la Indu-
mentaria como en' el tocador, El vestido
predilecto es el~de estilo deportivo. Des-
pués de una partida de tennís o de una
escursión Ia rnujer se pasa ligeramente
la borla de los .polvos por la cara y va ~
visitar a sus amigas o a hacer sus corn-
pras. Nadie la criticarà por ello. Los dias
en que la rnujer tenía que permauecer
en el tocador dos horas antes de salir de
casa, han pasado a .la' historia. En la
actualidad la mujer quiere ser ŭtíl y 110

puede perder mucho tíempo eon Jo cual
! haciéndose rnàs natural afiade a su per-

sona Ull atracrívo màs que el, hombre '
sabe apreciar en lo que Vale y que recem-
pensa tal vez eon menos ceremonia que
antiguamente, pero eon màs sinceridad
y màs aprecio de su compañera.
r~.!

MlIR;lI Rosa Can de vttte
(Mona Maris) es ar-

gentina. Su prímera Infan-
cia transcurrió en la bella
cíudad de, Buenos J\ires, educàndose rnàs
tarde en un convento francés cerca de
Londres, Cumple años. el dia 7 de no-
vlembre, .

Il. la edad de cuatro años Mona 'Ma-
ris tomó parte en una película de añ-
cíonados filmada en Londres.

En 1926, recibió una proposición de
la UFIl. para caracterlzar un tipo que
requería especíales cohdícíones drama-
licas. Mona aceptó, marchando a Il.le-,
mania, donde interpretó «The Masked

:Mannikin:o y -Bondaqc-, un film ínqlés,
que se exhibió en 'el Capitol de Londres.

Estando en los estudios de la UFIl.
conoció a Joseph Scfienck, quien le aCQIJ-
sejó marchar a Il.mérica.

No desaprovechó este aviso y se puso
a estudiar el Inqlés eon gran ínterés.
Su prirnera película en la IImérica fué

B/OGRAFfAS CORTAS

MONA MARIS
la titulada -Under the Te-
xas Maon», caracterízan-
do uno de los tres perso-
najes principales. Su se-

gunda producción fué «Vieja Hídalquías,
película 'de arnbienta hispanocolonial,
que ha gustado extraordinariamente.

Mona' Maris tíene una voz aqradable,
que en el ..eine- sonoro resalta muy
simpàtíca. Esto uni do a su Jarga expe-
ríencía, natural talento y bclleza, hacen
de esta nueva adquisición de la Fax 'Un
valor alia mente cotizable en el mundo
cinematogrMico.

Con el ingreso de l'nona Maris en el
«eine» sonora se inicia un movimiento en,

.beneflcío de los artistas hispanos e his-
panoamericanos, quienes tendràn qran-
des oportunidades para actuar en las
producciones que las editoras amerlcanas
proyectan para la próxima ternporada.

Mona Maris posee una belleia pura-
menta española: ojos negros, cabello
negro, talie esbelto y rostro expresívo,

EL/NiNA LAS ARRUGAS

CONSERVA LA jUVENT.UD

I

L



El modo èn que estos desgraciados
fueton atendi dos y soportaron las prue-
bas. a pesar del tremendo empobreci-
míento del yais (Grecia no es mucho
mayor que e Estada de Virgínía), es
un tributo al denuedo de los modernos
helenos, así como al genio de la admí-
nistración americana.

Dejamos a Alberto y Jack: en el hotel,
pues di.jeron querían hacer algunas corn-
pras y a nuestro 'regreso encontramos
varias cajas de «loukroumí», el plato
típíco de allí, muy parecido al turkish
delight, y rellenado de alfóncigos, pero
si se quíere conservar la linea, solamente
debe probarse, Estoy segura que los
habifantes de la antigua Atenas, no eran
tan aficionados al rnismo como sus des-
cendíentes. Mientras Mary salió para'
comprar bordados,. fui s .jugar al golf
a un club local, cerca de Pireo, - màs
notable por su emplazamiento, dande
podía contemplarse ellugar en que.tuvo
efecto la batalla de Salamina, que por El Cairo, - Tumbas de t~s maml'lucvs !J la

{Conünuacion.¡

NUESTRO VIAdEALREDEDOR
DEL MUNDO

peR
Mary Pic-kford

v
Douglas Fairbanks

sus condiciones. Visité también la colina
dande J erjes conternpló la destrucción
de su gran flota de tritremes por los
griegos, en 480 antes de J. C. Recordaba
mi juveníl entusiasmo por la batalla y
hazañas de Arístídes Jl.ue capturó las tro-
pas persas, incapaces de reunirse can su
deshecha flota. Al contemplar la escena
recordé algunos de los versos de Esquilo.
«¡Hljo. de Grecta, ndelantel
ILibrad vuestro país, vuestros híjcs, vuestras esposasl
El altar de vuestros dtoses
y vuestras tumbas ancestrales,

Hasta el dia anterior, no había visita-
da el Teatro de Dionisio, sentàndome en
una de sus sillas de màrrnol desde la
cual algŭn , aficionado, ateniense había
presencíado la tragedia de Esquilo ba-
sada en la derrota de los persas, a la que
tal vez había contríbuído- He aquí por-
que en Atenas eada lugar atrae la aten-
ción del viaj ero. Esperaba una noche de
luna Ilena, para poder visítar la Acrópo-
li~ a la luz de la luna, pero no fué .posíble.

Ciudadela.

Ascendí otra vez por aquellas rocas para
ver una puesta de sol desde las escaleraŝ
del Partenón, antes de partír para Egipto.

Al ilia síguiente por la tarde, embarca-
mos en el Pireo, a bordo del Rasb Khedi-
vial Mail Line, con rumbo hacia Alejan-
.dría, Cuando hacía aproximadamente
una hora que habíamos salido fué des-
cubierta en una de las eabinas una mu-
chacha griega que se había escondido '
allí eon objeto de interviuar a Mary,
teniendo que volver al puerto par~ des-
embarcarIa. El segundo dia porIa ma-
ñana, llegamos al puerto de Alejandrfa,
empezando nuestras aventuras en Egip-
to, cuyo relato dejo a cargo de Mary.

El Cairo. - Luxor. - El encanto
, de 'Egipto

por Mary Plckford

C. Edice que puede medirse el tíempo que'
J un turista lleva en El Cairo, por la
'posicióll de su silla en la terraza del

¡'Shepheard Hotela,
Si acaba de ll~gar, esta sentado



casí al borde en la punta contemplando
el Sliarí Kamel, nombre de la popu-
losa calle en que esta emplazado el
mencionado hotel. Si
hace una semana que
habita en El Cairo,
se coloca en medio

. de la terraza y el
vestíbulo, y si es ya
un antiguo visitante,
se coloca tan lejos de
la calle como pue-
de.

Nosotros constituí-
mos la excepción de
la regla, pues llega-
mos a El Cairo muy
a principios de la
'temporada (única-
mente hacía dos días
que el «Slrepheard
Hotel. se había
abierto de nuevo) y
las moscas eran aŭn
tan numerosas, que
nunca nos sentamos
a descansar en la
justamente célebre
terraza.

Cuando no visita-
bamos los alrededo-
res deIa ciudad, per-
manecíarnos en nues-
tras habitaciones, en
las que detràs de
las ventanas resguar-
dadas por las persia-
nas, podfamos en
cierto modo Iibrar-

. nos de esta plaga.
No obstante, cuando
se visita Egipto fue-
ra de la temporada,
debe uno contar eon
las moscas.

Llegamos a El
Cairo en una caluro-
sa tarde después de

UU4 calle tiplca
Cairo,

Píreo. La mañana .había sido pa a nos-
otros agotado a, el públi o ~ IAleJan-
dría nos demostró fanto aprecio que ene :w 'str excursión en

auto por la cíudad,
empleamos el doble
del tiempo previsto.
La gente subía en
los estribos del auto
y su peso nos reven-

. tó tres neumàticos.
No coutentos COll el
autógrafo, al~unos
hornbrès pedían a
Douglas que escrí-
hiese su nombre en
el dorso de sus ma-
nos y de las orejas
a .fin de liacérselo
tatuar. Hasta que
subimos al tren, mi
impresión de Ale-
[andría era sólo un
hormiguero de caras
y manos extendi-
das.
Hasta que nos ins-
-talatnos en nuestro
compartimíento y al
cruzar el tren las rí-
cas tierras del del-
ta, no empeoé a sen-
tir el hienestar ffsi-
eo conseeuencia del
delicioso clima in-
vernal. El sol de
Egipto tiene una
suavidad y un calot
moderado que no he
encontrado en nin-
guna otra parte. Po-
eo antes de llegar a
El . Cairo, pudimos
dar una ojeada al
Nilo; y a: mucha
distancia se veía la
Gran Piramide eon

- el "fondo del cielo
azul. .

(Continuara. )
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a a--aab b-b c=e-e -e"
elllm'mnnooo
.q r r r r s s s s t t u u

. Con estas letras, debidamente combí-
nad as, se obtendrà el título de una pe-

. Iícula' sonora, estrenada er año pasado,
!! los nombres !! apellidos .de los prota-
gonistas (ella Y'él).

A los que nos contesten. acertadamen-
te .les concederemos los siguientes pre-
mios: '

1.2 Un precíoso relo¡ de oro para ea-

ballero, marca -Calotte», ron correa.
2..!! Otro reloj de oro, eon diamantes,'

. para señora, marca -Calotte»,
'3.11 Una Iibrería portàtil cón quínce

nevetas escogidas de la coíeccíón HOGlm.
4.!! Otra Iibreria portàtíl eon quince

novelas escogidas de la colección HOOI\R.
5.!! Un reloj ehapado, para caballero,

eon correa.: marca -Calotte-.
6.2 .Un reloj' ohapado, para señora,

marca -Calottes. '
7.2 Otro reloj de platlnin, para seño-

ra, marca -Calotte-. ,
8.2 Un .despertador -esmaltado, Jl&8r-ca

«Normae (Veglia).
9.11 Un despertador esmaltade marca

-Fedora» (Veglia).. -
10.2 Un despertador radium, marca

«Adriana. (Veglia).
11.2 Un despertador ovala do, esmal-

tado, marca·«Bohème,. (Veg'lia). '
12.2 Un reloj de 'sobremesa, color ro-

jo; rnarca Veglia.
15.2 Otro reloj de sobremesa de ma-

dera, marca Veglia. -
.. 14.11 OtTO reloj de' sobremesa, dorado, '

marca Veglia.
15.11 Otro reloj de sobremesa, de eo-

lor, marca Veglia.

Todos los relojes estan garantizados
por la casa J. M.. Portusach, l\Imacén
de Relojes, Pasaje San José, letra D•
Barcelona.

BASES

ta Para enviar solucíones ha!! que
adjuntar a: 'eada una de ellas un cu-
pón. de los que publícaremos en todos
19S nŭmeros al pie de estas bases, .

2.D Los premios se sortearàn entre
todos los que indiquen exactamente cuàï .
es el título de la película y el, nombre
de los protaponístas.

3.8 Se· pueden envíar euantas solu-
cíones se desee, pero si un mismo eon-
eursànte envíara varias exactas, ŭníea-
mente sera valida. una de ellas.

Ij.n Las soluéiones -deben -díríqírse,
hasta el dia' 51 de diciembre, al' Admi-

. nístrador de.FILMsSE-
1-----.-'-· f' LECTOS.":- -Iïiputacíén •

oupón del . número 219: - Bar-
concurso celona .

de 5.1 No. sostendre-
mos correspondencía
acerca de este con-:
curso.



SE:Ñ
¿A su marido le gusta verla
elegantemente ataviada? ¿Sí?
Pues no dude ustedrnàs y adquiera hoy
mísrno la ÚLTIMA. (!REA.(!IÓN
.'. para la presente temporada ,'.

Líndo carnísórrdeseda 'bordada lavable en
todos los colores.: medidas corríentes,
forma como el díbujo a .

Camísa de día haciendo juego .
Pantalón ~lO ••••••••••

, Sostén lO» ••••••••••

Combinaci6n .

40 pras.
25 lO

15 »
7'50 »

35 »

Èxtraordinarío surtido en ropa interior para se-
ñoras y níñas: Juegos de Cama, Mantelerias, Pañue-
:-: :-: los, Tejidos y Puntillas .-. :.:

SECCIÓN ESPECIAL DE FANTASIAS, CON
ELEGANTISIMOS MODELOS EXCLUSIVOS

EQUIPOS Y .CANASTILLAS ===

la6olondrlna
Ronda San Antonio, núm.
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UN CUTIS DE
PORCELANA
terse, fino. transparente, senl la envidla de sus ami-
gas; Io oblendnl Eli El AelO-de aplicarse un poco de

ESMALTE MILLAT
Pldalo en las perfumerfas; Io hallara en tres calidades:
ESI'fALTE NORTEAI'fERlrANO

Embellece Instantŝneamente, frasco 8 plas.
E S l'f A L' T I N A l'f ILL A T

Combinación de esmalle y crema, frasco tO plas.
ESI'fALTE NILO-I'fII.LAT. Produclo de gran be·

Uela, frasco grande para 3 meses, t~ plas.

Envlando su importe en sellos a Especlalidades MllLAT,
Apartado núm. 541. Barcelona, Io reciblra certificado.

LA R' S A FOT06ÉN,.CA
(Cf1l1linuación de la prigina ,ĵi

de. por tanto, estudiarse ni fingirse. La rnàs modesta actriz
de la mas humilde faràndnla conoce los recursos del Ilanto,
desde el mas modesta. el d21 pañueJo aplicado a los ojos. al
mas perfeccionada en que se deslizan por las mejilJas autén-
licas làqrimas ... de parafina. Y saben -tarnbièn que la risa no
se aprísíona a Ia.voluntad ni al capricho, que no se adquiere
ni. se logra, que .es el rnejor don teatral.i., precisamente por-
que no tiene nada de teatral. Verdaderos «divos-, vírtuosos
de la risa - no de la risa .cómíca, desternillada, estri dente,
ni de la risa cínica y burlona, sino de la risa suave, franca"
ingenua, jovial -, fueron en su dia Douglas - quede ya di-
cho - y el inolvidabla Wallace Reid. Luego Ja cultivaron eon
enorme fortuna los también americanos George O'Brien y
Charles Farrell, Uegados a la categoria de astros refulgentes
por el solo inestimable mérito de -saber reír-. Ahora el que
nos trae la risa a la pantalla, el que nos lIena la pantalla
eon su risa. ya no es un 'ingenuo muchachote ramerícano, sino
un maflcíoso europeo, un pícaro latino. un 'genuino «gamin» pa-
risíèn. Es Chevaller, que debe, sin duda de hingún género,
su éxito sorprendente, su popularidad Iabulosa, a su tam-
bíén sorprendente y fabuloso dominio del arte de bien reiro
Cuando la risa de Chevalíer, en sus rnomentos de cómico
enojo, le desaparece de los Iabios, le queda fIotando en los
ojos. Y en la pantalla toda. Y en la sala entera .. Y como
nada hay que tenga el poder de refle]o que tíene :la risa,

el especiador se la Ileva reflejada en los labios y èn los
ojos también ... Y, en verdad, no podría llevarse cosa maior,
Porque... -

Venga de nuevo a nosotros la risa, el don que perdimos.
Y si es el cinematógrafo el que, en labios 'de sus astros
nos la trae, bienvenída sea esa· fotogénica .risa y el arte
amabla del eine sea bíen-
venido una vez màs. A\IlRÍ1l Luz MORlILES

12 Estre/las de la pantalla en su cese
Si nos manda pesetas 4. por giro postal o en sellos de correo, recibirà libre de todo gasto,

una de las siguientes colecciones, en tamaño 10 X 15 centímetros

SU ARTISTA PRÈFERIDO
en· tamaño vl ê X 24 centímetros lujosamen'te montado, pue-

de ..también adquirirlo_ por el precio de pesetas 5 aun cuando

:-: .-. no esté en las colecciones detalladas :-: :_:

F
. I,IL
'M
S

S
·.E
L
Ec
To

IS
Jl24

COLECCIÓNN.°.t

..GretaGarbo
.lohn Gilbert
Norina Shearer
George O'Brlen
LupeVélez
Cllve Brooks
Janet Gaynor
Charles FarreU
Dolores del Rio
Adolfo Menjou
ClaraBow
Gilbert Roland

COLEÇCIÓN N.o 2

oIeanette Mac Donald
Maurlce Chevaller
Bebé Danlels
Ramón Novarro
Mary Brland
Buster "Keaton
Anita Page
Nlls Asther
Blllle Dove
Conrad Nagel
Nancy Carr4)1I
"ohn Barrymore

ESTRELLAS DE LA PANTALLA

Boletines a recortar y enviar a. Carlos F. de la Reguera. calle Aribau, nŭmero 130, principal. _ Barcelona

D.
Calle : : 0.° Poblaclóo

de ea recíbír Jas coleccíones número ..~..~~ , _ ..... "uyo Importe

remlte por giro postal o sellos de correo. de pesetas , remlte por gtro postal o sellos de correo.
total de pesetas .....

..···....··..r........·..........Feclia· ..·..·..

SU'ARTISTA' PREFERIDO
I>. .. ..

èalle n." Poblacl6n .

desea reclbir la fotografio ..de , cuyo Importe

..........., , 'Fe'ch"



.:.- -"- -.:.-'--'- :-- __ :-- __ ~ Córtese por ·.qul

/16 C. Y N. WILLIF\.MSON IG 13 ¿ODIEN ES ELUl?

rnes. El señor Sheridan, es decír, ese
[oven, atravesó el mar varias veces
para visitarlas, mas por una u otra
razón no se celebró el matrimonio
en tre él y la señorita Sheen. La bada
habría sida muy triste, dada el mal
estada de salud de la pobre señora,
y ahora es dernasiado pron to; los tres
se dirigían a Silverwood cuando el
au tornóvil empezó a funcionar mal.
La scñorita Sheen tenia: que encon-
trarse allí can el abogado de su abue-
la para arreglar asuntos muy irnpor-
tantes. Se ha mostrado muy amable
con migo, y vestída de luto esta tan
banita, que parece un crorno.

- ¿Ha 'dícho algo de mi? - tar-
tamudeó Teresita, can el corazón pal-
pitante.

- Ni una palabra. Estoy segura
d~ que habrà olvidado ya aquel dís-
gusto. Y tal vez no nos habría reeo-
Ilacido, si yo no la hubiese llamado
por su nombre antes de darme cuen-
ta de lo que hacía. -

Teresita no hizo màs preguntas, si
bien le parecía rara haber soñado en
Josephine y en el aso de terci0J?elo
cuando el au tomóvíl que conducía a

. Isabel Sheen se estropeó delante de
la puerta de su casa.

Estaba demasiado excitada para
poder dormir durante el resto de la
noche: ademàs, el sofa era muy es-
trecho y resbaladizo, de manera que
se alegró de la llegada del dia. Nadie
rebullía aún en la casa y el silencio
era absoluto, a excepción de la res-
píración pesada y regular de papa,
que dormía en la estancia inmediata,
al lado de mama, en un colchón ten-
dido en el suelo. Ni uno ni otra
corrían peligro de caerse, como le
ocurrió a ella; en cu anto a los hués-
pedes, debían de estar descansando
can la mayer comodidad en las lim-
pías camas que se pusieron a su dis-
posición, de modo que Teresita era
la única martiro

En vuelta en un gmeso chal de su
madre y llevando su rapa colgada del
brazo, salió del comedorcito rojo y
azul. Allí no había nada de lo neĉe-
sario para lavarse y arreglarse, así
es que la .niña decidió ir a hacerlo a
la cocina an tes de que baj ase alguien.

Y una vez vestida podría s~lir de la,
casa y alejarse a fin de evítar la te-
mída posibilidad de que la señorita
Sheen solicitase verla.

Con el mayer valor chapoteó en
un gran cubo de agua fría y se vistió
apresuradamen te, mien tras aumen-
taba la luz del dia; pero se sintió
incómoda, porque no había podido
peinar su rizado cabello. Ademas, te-
nía hambre, y como mama tardaría
a 10 men os media hora en baj ar, la
niña co menzó a rernover las brasas
que aun quedaban en' la cocina.
Jun to a éstas ha bía un cuba lleno de
carbón, pero era muy pesado y no
encontró pala alguna. .

Las dificultades excitaban siempre
el espíritu de Teresita, Trató de le-
vantar el cubo, mas al observar que
no podia, empezó a arrastrarlo por
el suelo. Entonces los apilados trozos
de carbóri se cayeron al suelo can un
ruído que pareció extraordinario en
la dormida casa.

- ¡Malditos sean¡ - exc1amó la
níña ínclinàndose para recogerlos.
- Tengo hambre y frío. -

En aquel momento alguien encen-
dió la luz eléctríca y. una voz se
dirigíó a ella desde la puerta. .

- ¡Hola! ¿Es usted Cenicienta? -
preguntó.

J amas había oído ninguna voz como
aquella hasta la noche anterior, de
modo que en el aeto comprendió a
quíén pertenecía.r Era la del joven
que iba a casarse can la señorita
Sheen.· ¡Cuanto se alegró de haberse
vestidol Y al pensar en el pelígro que
estu vo a punto de carrer, se encen-
dieron sus mejillas, de modo que el
rostro que volvió para mirar a Miles
Sheridan era una visión infantil, ro-
sada, blanca y dorada. El quedó màs
sorprendido aún que la nifia, pues
en realidad Teresita no sintió ninguna
extrañeza de que el dueño de aquella
voz fuese un muchacho mareno, de
cejas negras, delgado y de rostro
agradable. Entonces vió que había
adívínado su aspecto cuando le oyó
hablar la noche an terior, pues era
precisarnen.te como se fíguró, y se
preguntó qué habría vista en ella
para obligarle a mirarla de aquel

hija la gran suerte que habían tenido
gracias a Julia.

En Silverwood, Teresita oyó a sus
padres hablar can frecuencia de dos
casitas can tiguas que había en la
playa, nrv lejos de Oldport. El sueño
de Terencio Desmond era cornprar
aquellas dos barracas, que \se halla-
ban en muy mal estada y que estu-
vieron desocupadas durante muchos
años, can objeto de repararlas y me-
jorarlas, convírtíéndolas en una sola,
y entonces abrir una especie de hotel
o pasada. Pero nunca se presentó la
oportunidad de realizar este suefio,
hasta que 10 hizo posible Tornas
Perrin, el amigo de Julia. Esta no
dijo a Perrin lo. que su padre había
sido; le dió a entender, ile un modo
vago, que su papa había perdido los
'ahorros, aunque sin culpa por su
parte, 'Y que, después de haber pasado
muchos años retirada, el pobre horn-
bre se veía obligada a emprender de
nuevo algún negacio. Perrin se di-
rigió en au tomóvil a Oldport acorn-
pañado por Julia (den tro de los Ií-'
mites razonables era capaz de hacer
cualquier cosa para complacerla), vió
las barracas, conoció a Desmond y
se enteró de su plan. No era malo,
según Perrín, quien se dijo que can
un individuo de buen aspecto y de
buenos modales como Desmond se
lograría sin duda el éxito. Las ba-
rracas gozaban de mala reputación,
por que en una de ellas murió una
mujer asesínada, -cosa de unos diez
años atràs, y su asesino vivía en la
barraca contigua. Ambas farnilias se
marcharon y a partír de entonces
aquellas vivi endas permanecíeron des-
ocupadas.

Desmond pensó que tres mil dó-
lares le bastarían para reparar los
dos pequeños edificíos, hacer en su
interior algunos cambios, de aeuer-
do eon su plan, y para construír una
ancha veranda que, indudablemente,
sería un. gran atractivo. Luego, eon
otros mil dólares, como capital para
empezar a trabaj ar, abrina nn res-
taurante especializado en platos de
pescado, en el cual habría algunos
comedores. reservados y una sala ge-
neral para bailar. Ademés, pensaba

dotar el esta blecimien to de una banda
compuesta' por dos o tres músicos
negras. . \

Perrín consíntíó en prestarle el di ~
nero a un ínterés normal; Terendo
perdonó a Julia por com.pleto y
cuandò la familia se marchó de 'Sil-
verwood, ínstalóse en dos habita-
cíones de la nueva vívíenda, que se
habilítaron apresuradamente para tal
fin.

Resultaba muy divertído vivir jun-
to al mar, y 'el muelle y la playa
eran magnífícos, Al llegar los obreros
díeron a Teresita algunas tiras de
bríllante vidrío y unos magníficos
tírabuzones dorados, pues no otra
cosa le parecieron a' la niña las vi-
rutas de madera. En carnbio, allí no
había jardín, sina sólo una faja de
hierba can algunos arbolítos en la
parte delan tera de las viej as casas
qne pron to quedarían convertidas en
una sola. Y en la parte posterior que-
daba el espacío estrictamente nece-
sario para instalar un garage. Teresita
temió que las hadas na fuesen a verla
allí, mas, a pesar de eso, era bastante
feliz y papa estaba casi siempre de
buen humor.

Pasó el tiempo, y el sueño de Te-
rencio se convirtió en' realidad, por-
que alcanzó el éxito, Al otoño si-
guiente el negocio ya había tomado
buena marcha y la casa adquirió el
color del cielo y del mar, .pues Des-
mond decidió dar a su estable ci-
miento el nombre de «Pesada de -la

. Luna Azul». Su divisa al anunciar
seria: «Una vez en «La Luna Azul»,
se encuentra la perfecdóm. Esta
trase se la aconsejó Tornas Perrin,
que había ganado su fortuna como
jefe de una enorme empresa de publi-
cidad. Y el exteriorizar la idea por
medio del color se debíó a una ocu-

.zrencia de Julia.
Los tejados de las anchas galerías

cubíertas que constituían el restau-
rante eran, por dentro y por fuera,
de color azul turquesa, asi' como
tambíén los postigos de madera de
la casa. Las ventanas del piso bajo
daban al restaurante instalado en la
veranda, y había también una sala
de baile muy grande y pintada de

.l/
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azul, de cuyo techo colgaban nume-
rosos farolillos chinos.

Las v entanas de! piso superior no
sufríeron ' n ingún cambio y seguíàn
contemplando la tranquila calma del
antiguo puerto; pero en su interior
todo estaba transformado. Los des-
nudos dorrnitoríos fueron convertidos
en coquetones comedores reservados
para dos, pintados de rojo ,y de azul;
y como estos comedorcitos eran la
caractei ística de «La Posada de la
Luna Azul», la familia no se reservó
mA.8 que dos dorrnitorios.

El establecirnien to quedó listo para
su inaugnracíón hacía Navidad. En
la casa no vivía ningún críado, pues
María se encargó de la cocina, ayuda- '
da por la negra Nancibell Washing-
ton y la hija de ésta, que lavaba los
platos. El marido de Nancibell y su
hijo eran los camareros: y dos primos
negros, eon ayuda de gramófono,
constituyeron la banda de música.
Terencio Desmond se sentaba ante
un pupitre o, también, a veces, pa-
seaba para dirigir palabras amables
a los clientes. '

Julia, cuyo parentesco eon los Des-
mond nadie conocía, a ex:cepción de
Perrin, llevó en au tomóvil cargarnen-
tos de amigos' para bailar y comer
pescado fresco y ostras cogídas en
los criaderos y en los vivetos parti-
culares de la posada. La langosta à
la Newburg, de la señora Desrnond,
sus estras guisadas, sus sàbalos fri-
tos y sus pollos asados en crerna, así
como sus paste!illos de came y de
pescado, se hicieron famosos. «La
Luna Azul» pronto alcanzó el cenit
del éxito, y Desmond pagó rapida"
men te su deuda a Perrin.

Pero entonces Julia ya no iba eon
él a Old.port. Ya medida que pasaba
el tiempo espaciaba màs sus visitas.
Al parecer, había ocurrido algo entre
ella y Perrin, si bien Teresita lo ig-
noraba. La vidu para la familia Des-
mond era muy movida y agitada en
«La Luna Azul». Duran te todo el día,
a partír de las doce, y gran parte
dela noche, había mucho movimiento
<Leclientes. La niña nunca logró ver
a su hermana a solas y no le pudo
preguntar, tampoco, qué habia sido

de aquel hombre corpulento y de en-
rojecido rostro por el que sentía tan-
ta antipatia a causa del ernpeño que
demostró en besarla. Experimentaba
gran satisfacción porque ya no 10
veía, y de un' modo vago supuso que
el trabajar en el teatro ocupaba de-
masiado tiempo a Julia: impidiéndole
ir a «La Luna Azul» eon tan ta fre-
cuencia como hubiera deseado. Se-
gún opíníór; de Teresita, J ulia estaba
màs hermosa eada vez :que la veía. '
También sus trajes eran eada día més
bonitos. Nunca olvidaba obsequiar a
su herrnanita 'eon un juguete, un
libro o una caja de bombones, de
modo que para ésta seguía siendo una
princesa de un cuento' de hadas,
llena de esplendor y de. rnisterio, que
vivía en' la desconocida y encanta-
dora ciudad de Nueva York.

Tres años habían pasado ya desde
que se inauguró «La Luna Azul». Te-
resita teuía ya diez y aun no había
ido ,a la escuela, Su madre siempre
encontraba algún tiempo para darle
una hora de lección tedas las mafia-
nas, pues no olvidaba su antigua ea-
rrera de maestra. Y aun que la vida,
era muy agitada, resultaba moñó-
tona. Pero inesperadamente apareció
una nueva piedra miliar a través de
las nieblas del mar, y que resultó sei
la màs importante de tedas.

Una noche de diciembre, -Teresita
dormía en su cuartito, in mediato al
mayor que papa y mama ocupaban.
Rada ya mucho tiempo que no so-
ñaban en Sflverwood, mas aquella
noche, media despierta, se dió .cuen ta
de que soñaba en aquella terrible
Josephine, o sea, en la doncella de
Isabel Sheen. '

J osephine le hablaba a gritos. Ha-
bíale quitado el aso de trapo y pa-
recía estar loca, porque golpeaba la
cabeza del juguete contra la pared.
Y sin duda dentro del .suave tercio-
pelo del aso había una bola de hierro,
porque producía un ru ido terrible al
chocar eon el muro.

Cesaron los gritos, si bien eon ti-
nuaron los golpes y entre ellos oyó
Teresita algunas voces, una de las
cuales era la de papa, y otra, sin
duda alguna, de Isabel Sb:een. Y 10

rnés raro es que no pare dan estar
enoj adas. Luego oyó hablar a mama
y a un hombre que no era papa. La
voz de ese hambre era muy bonita
y muy dístínta de las de los hornbres
que venían a comer, a beber y a
bailar en I<LaLuna Azul».

Tal realídad había en aquellas vo-
ces, que resultaba difícil creer que per-
teneciesen a un sueño. Sin embargo,

INel aeto se despertó la niña.
-, ¿Se ha matado.alguíen ê

- preguritó.
- No. Nadie ,se ha mata-

, do ni se ha herído siquiera
con testó Desmond -

Anda, ven. muévete. Pron to va a
venir mama eon sàbanas lirnpias. Ella
te 10 con tarà todo. Yo voy a pre-
parar algo ¡para- comer y beber. _

Mientras Teresita se apresuraba a
vestiJse, aparecíó María cargada con
la rapa necesaria. ,

- Se ha estropeado un au to
explicó a su hija. -' casi frente a
nu estra casa, Sus ocupantes nos des-
pertaron a papa y a mí tocando la
bocina. Adernas, el motor ha da un'
ruido espantoso, Y como el automóvil
no' se puede mover y, por otra parte,
esta dilu vianda y hace Irío, nos han
rogado que les dejàramos entrar. No
puedes figurarte la sorpresa que he
tenido alver a una de estos au-
tomovilistas: No adivinarías nunca
quién es. Es la señorita Isabel Sheen.,

- ¡Aquella odiosa muchacha, ma-
ma! - exclamó la niña. - No quiero
que se acueste en mi cama,

- No tengas cuidado,' que no 10
hara - dij o Maria. - Ella y la otra
señora, que, según creo, es una dama
de compañía, ocuparàn la cama gran-
de de la habitación cercana y aquí
se acostarà el prometido de la seño-
rita Sheen. Tú, papa y yo nos arre-
glarernos como podamos en los eo-
medorcitos, y el' conductor dormirà

no tenia més remedio que sofíar todo
aquello ...; pera, no, era verdade-
ro.

Alguien la cogió por el brazo y la
zarandeó para despertarla. Abríó los
ojos y vió que la habitación se hallaba
iluminada.

- Levantate, pequefia - le decía
papa -. Necesitamos tu cama. Ha
ocurrido un accidente.

CAPíTULO V

en -el autornóvíl. Te prepararé una
cama en un sofa. Ah ora ya son màs
de las doce, de modo. que la noche
no resultarŭ muy larga. Ademàs
creo que a prímera hora de la mañana
quedarà arreglado el au tomóvil y
podràn teanudar la marcha.

- ¿Has dejado entrar a la seño-
rita Sheen para decirle unas cuantas
verdades? - preguntó Teresita con
la mayor gravedad.

- No creas que, me han faltada
ganas - coutestó Maria Desmond
riéndose, - pera creo que a papa
no le habría parecido bien rechazar
a un os clientes. '

- ¡Pues yo no quiero ver a esa _
señorita Sheenl ~ exclarnó Teresita.
- lOjala no se ·casara eon ese joven
que tiene tan banita voz! Me fíguraba
que se habría casado ya hace tiempo.

- Nosotros pensamos lo mismo -
dijo su madre -. La señora de corn-
pañía, que, dicho sea de paso, es muy
agradable, me ha dado noticias de la
sefiora Parmalee. Ya sabíamos que
desde que ésta regresó a Nueva York,
hace tres años, no volvió' més a SH:
verwood, pero nadie màs nos dió
noticia alguna. Pàreee que la anciana

"señora se puso muy enferma y que
los médicos le recomendarpn que
fue se a algŭn lugar de Francia para
ver si recobraba la salud. La seño-
rita Sheen la acompañaba, como es
natural., No consiguió curai se. Regre-
saron a Paris y la señora Parrnalee
se quedó allí, hasta hace cosa: de un
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